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Bibliotecas escolares y 

prevención de la 
exclusión social 

Una de las caracteristicas de las socieda­

des democráticas es su creciente preocupa­

ción por aquellos sectores de población que, 

por una u otra causa, quedan al margen o 

ven limitadas, mermadas, sus posibilidades 

de participación, sus capacidades para ser 

protagonistas de las respuestas a sus necesi­

dades y, por tanto, se convierten en ciuda­

danos pasivos, de segunda clase. No es por 

ello extraño que se articulen políticas socia­

les que tratan de evitar o paliar la exclusión 

social que de manera crónica genera la pro­

pia sociedad. 

La tarea de prevención de la exclusión 

social necesariamente ha de partir de la con­

sideración de esta problemática como un 

hecho social multicausal, es decir, nos 

encontramos ante una situación a la que se 

llega, como en tantos otros casos, por muy 

diversos caminos; caminos en los que con­

fluyen diferentes factores íntimamente in­

terrelacionados, configurando una realidad 

variada. Su caracteristica más evidente es 

que las personas que la presentan son suje­

tos con escasa capacidad para analizar y 

comprender el mundo en el que viven, para 

afrontarlo, de tal forma que acaban siendo 

configurados como individuos pasivos y 

acriticos, sufrientes de la citada realidad. 

Son precisamente estas personas las que 

menos se benefician de los recursos que la 

propia sociedad ofrece y se limitan a aceptar 

la "ayuda" para paliar su situación, pero sin 

llegar a adquirir capacidades, instrumentos 

que les permitirian realizar acciones supera­

doras de la realidad en que se encuentran. 

Esta breve panorámica nos permite com­

prender por qué las intervenciones que tie­

nen como objetivo afrontar la exclusión 
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social son dificiles y con resultados cuanti­

tativos, que no cualitativos, escasos; por ello 

mismo la prevención adquiere una impor­

tancia mayor. 

Michele Petit (1) presenta un ejemplo 

claro de las dificultades de la lucha contra la 

exclusión desde la biblioteca pública, ofre­

ciendo un elenco de testimonios que consti­

tuye un rico material sobre la trascendencia 

de este tipo de actuaciones y de los condi­

cionantes socioculturales presentes que 

entorpecen las actuaciones. Esta autora nos 

acerca a una biblioteca comprometida con el 

entorno social, abierta a la realidad. tratando 

de ser un instrumento para afrontar situacio­

nes desfavorecedoras. 

Si aceptamos que la exclusión social 

tiene como característica esencial ser un 

fenómeno multicausal, tendremos que con­

siderar que las actuaciones orientadas a la 

prevención han de implicar a variados ámbi­

tos y profesionales que habrán de coordinar­

se no por imperativo institucional. sino por­

que se identifican problemáticas comunes y 

se comparten los mismos objetivos. de 

forma que la coordinación se establece para 

articular acciones desde diferentes campos y 

profesiones. teniendo como marco las pro­

blemáticas identificadas y los objetivos pro­

puestos. 

Bibliotecas escolares y 

prevención de la exclusión 

El centro escolar se configura como la 

institución que contribuye a mantener o a 

transformar las desigualdades sociales y 

siempre como el medio esencial en el que el 

individuo adquiere o no los instrumentos 



fundamentales para iniciar su andadura de 

exploración y comprensión del mundo que 

le rodea. 

Genévieve Recors (2) realiza una intere­

sante reflexión sobre el papel de la "escue­

la" en la exclusión social, indicando que el 

centro educativo ha venido a constituirse en 

la diana a la que se dirigen todas las quejas, 

considerándolo como el principal generador 

o perpetuador de las desigualdades a través 

del fracaso escolar. Esta autora pone de 

relieve el carácter simplificador y erróneo 

de este análisis en la medida en que olvida, 

entre otras cosas, que la propia institución 

escolar no es más que una construcción 

social a la que se adscriben determinadas 

funciones. 

El fracaso escolar es una señal de alarma, 

un hecho que preocupa de manera esencial a 

los sectores afectados pero también a la 

sociedad en general, ya que supone que algo 

no funciona. Posiblemente la generalización 

de la citada preocupación no es ajena al 

hecho de que está prescnte o afecta a todas 

las capas de la población, pero lo que es evi­

dente es que lo hace de manera prioritaria a 

los chicos (3) de capas más desfavorecidas, 

por lo que si bien no hay una relación lineal 

entre medio social escaso de recursos y fra­

caso escolar, parece analíticamente demos­

trado que un medio social desfavorable es 

uno de los elementos que contribuye a que 

aparezca, a que esté más presente que en los 

niños que proceden de medios económicos 

y culturales medios o altos. 

Esta relación entre medio sociofamiliar 

de los alumnos y los resultados académicos 

ha sido ampliamente estudiada, de forma 

que las referencias a los datos concretos 

podría ser interminable y repetitiva; baste 

por ello con recordar el estudio de Gonzalo 

Gómez Dacal (4) o las últimas cifras ofreci­

das por ellNCE (Instituto Nacional de Cali­

dad y Evaluación). 

Como es evidente, no todos los centros, 

ni todas las bibliotecas escolares son igua­

les. Guillermo Castán Lanaspa (5) pone de 

relieve los diferentes "modelos" que pode­

mos encontrar al acercamos a esta realidad, 

modelos que responden a motivaciones y 

objetivos diversos y que, por tanto, se con­

cretan en actuaciones, organización y 

estructuras claramente diferenciadas. 

Por tanto, para establecer un proyecto de 

lucha contra la exclusión social hemos de 
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Vicente Peiro Asensio. B placer de leer. BPM de Salamanca, 1998 

situamos en un centro cuyo proyecto vaya 

más allá de ser un agente de selección, de 

clasificación de sus alumnos, ha de tratarse 

de un centro que realmente se plantee la for­

mación de ciudadanos y, consecuentemente, 

articule una diversidad de actuaciones y se 

dote de recursos que posibiliten la consecu­

ción de ese objetivo. Ello implica plantearse 

qué hacer con los chicos que no alcanzan 

los resultados académicos requeridos y las 

repercusiones que ello puede tener en sus 

vidas. Es decir, esta preocupación ha de lle­

var necesariamente a la consideración de los 

factores que están influyendo en los malos 

resultados, de las posibles causas, de las 

consecuencias, y del papel que la institución 

escolar ha de jugar para no limitarse a ser un 

transmisor de desigualdad social. 

En un centro escolar abierto y compro­

metido con la realidad, preocupado por el 

papel social que debe jugar, es dondc puede 

ubicarse una biblioteca cuyas funciones 

vayan más allá de las de contribuir a la 

adquisición de hábitos lectores o a ampliar 

la "cultura" de los alumnos. Esto es, ha de 

tratarse de una biblioteca que se constituye 

en elemento esencial de un proyecto docen­

te cuyos objetivos están centrados en metas 

sociales claras, profundamente implicada 

con el medio en el que se encuentra, jugan­

do un papel activo en la consecución de los 

objetivos académicos y sociales que el cen­

tro pretende conseguir. 

Es en este tipo de centro y en este tipo de 
biblioteca en los que surge el análisis del 

fracaso escolar como una variable que, 
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unida a otras, puede dar como resultado una 

situación de riesgo de exclusión social. Por 

tanto, se procede a la identificación de una 

problemática: riesgo de exclusión social que 

se produce cuando la situación de fracaso 

escolar se da en una persóna cuyo medio 

social, cultural y económico, es bajo, cuan­

do sus recursos son escasos. 

Naturalmente, la identificación de esta 

problemática en un centro y biblioteca com­

prometidos lleva a la consideración de la 

necesidad de articular intervenciones que 

prevengan esta situación, y para ello es 

necesario que las personas utilicen los 

recursos que la institución ofrece. Es en este 

momento cuando se pone en evidencia la 

paradoja de que a pesar de las campañas 

informativas (carteles, folletos, información 

de los tutores, etcétera) son las personas que 

más lo necesitan las que menos utilizan los 

recursos que se les ofrecen, y también que­

dan claros los límites que el centro y la 

biblioteca tienen para llegar a estas personas 

y a  sus familias para realizar algo más que la 

mera información. 

Todo podría quedar en una sensación de 

impotencia y desaliento, si no se es capaz de 

comprender que situaciones complejas exi­

gen respuestas dinámicas, en las que han de 

estar presentes profesionales que compartan 

las mismas preocupaciones y objetivos, de 

manera que se puedan realizar tareas de 

mentalización, de sensibilización, de calado 

cualitativamente distinto a la información, 

que se demuestra poco operativa en este 

caso. 

La primera característica de la interven­

ción es que no puede tratarse de "más de lo 

mismo". Nos encontramos con personas que 

ya han sido informadas y en las que las 

acciones que son recurrentes a las realizadas 

en clase muestran unos resultados positivos 

escasos. Estas personas necesitan actuacio­

nes individualizadas que permitan centrarse 

en los aspectos específicos que, en su caso, 

están actuando como freno, como imposibi­

litadores, para alcanzar los resultados aca­

démicos deseados. Esta clase de atención se 

puede ofertar en la biblioteca cuando está 

dotada de los medios materiales y humanos 

necesarios (entre los que hay que destacar 

un equipo de profesores de apoyo al estu­

dio) que facilita la lucha no sólo contra el 
fracaso académico, sino que también busca 

aspectos de socialización e integración, con-
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virtiéndose en un lugar de encuentro, de 

comunicación entre iguales, además de con­

servar su carácter de lugar de estudio y de 

acceso a la lectura (6). 

En nuestro país hay una creciente preo­

cupación por el fracaso escolar que se ha 

plasmado en el intento de dar respuestas de 

variado signo y también es cierto que cada 

vez hay un mayor interés por los colectivos 

en que esta problemática está presente (de 

manera especial la atención viene centrán­

dose en el colectivo de inmigrantes), de 

forma que se entiende que la escuela es un 

lugar idóneo para articular políticas de inte­

gración, pero no es menos cierto que las 

intervenciones que se han realizado, salvo 

raras excepciones, tienen el cariz de ser res­

puestas tradicionales con un claro contenido 

de refuerzo académico y olvidando las nece­

sidades de individualización de las actua­

ciones, por lo que se realizan con los exclu­

sivos recursos de cada profesor y de los 

actuales Departamentos de Orientación 

escasamente dotados y no siempre diligen­

tes ante estos problemas. 

Dentro de este panorama las bibliotecas 

públicas en nuestro país ofrecen algunos 

ejemplos de cómo afrontar el problema de la 

multiculturalidad, pero en este caso la 

biblioteca suele aparecer como un lugar des­

conectado del mundo académico, resultan­

do, además, como señala Alfonso González 

(7), experiencias pioneras, no generalizadas 

y careciéndose de referentes similares desde 

las bibliotecas escolares (8). 

Trabajo social, biblioteca 
escolar y prevención de la 
exclusión social 

No es frecuente encontrar trabajadores 

sociales en las escuelas e institutos de Espa­

ña; estos profesionales han estado tradicio­

nalmente relacionados en el campo escolar 

con la denominada "educación especial" y 

su intervención es normalmente percibida 

como algo necesario en situaciones y pro­

blemáticas muy puntuales (9). 
Fuera del ámbito escolar se relaciona a 

estos profesionales con todas las capas des­

favorecidas socialmente, olvidando que una 

de sus funciones fundamentales es la de 

dotar a los individuos, grupos y comunida­

des, de los recursos y medios adecuados 

para que se conviertan en artífices de las 



posibles respuestas a su realidad. De esta 

manera las tareas preventivas constituyen 

un eje fundamental de las actuaciones de 

estos profesionales, sin por ello dejar de 

atender situaciones de necesidad o carencia. 

A ello hay que añadir que ejercen funciones 

de mediación entre los diversos agentes que 

pueden estar presentes en una detenninada 

situación. 

Centrándonos en el campo educativo, los 

trabajadores sociales comparten con los pro­

fesionales de la educación el objetivo de la 

prevención de la exclusión en aquellos sec­

tores sensibles (fracaso escolar en situación 

sociocultural y económica deficiente o 

baja), pudiendo ejercer de mediadores entre 

los alumnos y la institución, y entre ésta y la 

familia. 

Por tanto, para poder articular una inter­

vención adecuada, el centro y la biblioteca 

escolar anteriormente descritos pueden con­

tar con unos profesionales con los que com­

parten la identificación de un problema y la 

formulación de unos mismos objetivos, lo 

que permite diseñar actuaciones coordina­

das desde diferentes perspectivas y que en el 

caso de los trabajadores sociales se concre­

tan en el desarrollo de tareas de mentaliza­

ción de los alumnos y sus familias para que 

utilicen los recursos con lo que cuentan y se 

enfrenten al proceso de aprendizaje de 

manera adecuada. 

La intervención de los trabajadores 

sociales se inicia con el estudio de los alum­

nos que el centro previamente ha seleccio­

nado, de forma que se establecen estrategias 

de acercamiento a cada uno de ellos para 

que perciban que se les ofrece una ayuda 

personalizada, una ayuda que se concreta en 

el ofrecimiento de la utilización de un servi­

cio que es para toda la comunidad escolar. 

Es decir, esta atención individualizada se 

ubica en un marco de normalidad y se ofre­

ce como un medio para poder mejorar una 

situación insatisfactoria, pero superable. 

Todo ello se realiza a través de entrevistas 

con los alumnos, mantenidas fuera de clase 

y en encuentros en los que se cuida espe­

cialmente que el ambiente sea lo más infor­

mal y distendido posible. Este trabajo se 

completa con entrevistas con las familias, 

preferentemente, pero no obligatoriamente, 

en el domicilio, en las que se pretende sen­

sibilizar o recordar el papel esencial que 

juegan en el proceso educativo de los hijos. 

Creo que es muy importante que estas 

tareas sean realizadas por un tipo de profe­

sional, el trabajador social, que es visto 

como parte de la institución, pero también 

como diferente al mundo académico estric­

tamente considerado, ya que ello posibilita 

una cercanía que sólo es posible cuando 

desaparecen los elementos coercitivos o 

punitivos, que en este caso cristalizan en las 

notas y que constituyen un elemento que 

interfiere ert la relación profesor/alumno, de 

forma que este último desarrolla toda una 

serie de mecanismos de defensa, de preven­

ciones, que dificultan determinadas actua­

ciones. 

Este inicial tratamiento personal debe 

mantenerse en el tipo de oferta de ayuda, es 

decir, ésta ha de adaptarse a las necesidades 

de cada alumno, por tanto, no puede darse 

en clase y sí en la biblioteca, ya que en ella 

se atiende individualmente a los diferentes 

tipos de necesidades. 

La biblioteca escolar y los trabajadores 

sociales comparten de manera mucho más 

clara la visión de que el objetivo común fun­

damental no puede ser la reducción del 

número de suspensos. Su objetivo básico es 

que los alumnos acudan a un marco en el 

que la cultura es importante, en el que pue­

den realizar actividades por las que van a ser 

valorados al margen de resultados académi­

cos, en el que pueden establecer relaciones 

entre iguales con los que compartir aficio­

nes, preocupaciones y sus sueños sobre el 

futuro, y es posible que ello pueda tener 

repercusiones en sus notas pero, sin ninguna 

duda, lo tendrá en su visión sobre sí mismos 

y el mundo en el que viven. 

Es evidente que los aspectos de sociali­

zación, de integración en grupos donde la 

cultura, entendida en sentido amplio es 

importante, adquieren especial relieve en el 

trabajo con chicos que normalmente han 

buscado refugio, comprensión de su fracaso 

académico en grupos donde se minusvalora 

e incluso se desprecia el éxito escolar, por lo 

que es imprescindible ofrecer un nuevo 

medio que neutralice o al menos ofrezca un 

ambiente diferente de entornos reforzadores 

de conductas inadecuadas. Por ello son cru­

ciales nuevos marcos de encuentro como 

club de amigos de la biblioteca, jóvenes lec­

tores y escritores, diversos grupos de activi­

dades, etcétera, que se articulan desde la 

biblioteca escolar y que constituyen un ins-
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trumento de creación de grupos de iguales 

en los que están presentes valores, actitudes 

y conductas totalmente diferentes, encami­

nados a adquirir hábitos que permitan a los 

alumnos enfrentarse a su situación de mane­

ra más adecuada. 

Finalmente quiero señalar el papel funda­

mental que han de desarrollar los profesio­

nales específicos de las bibliotecas, una vez 

que se ha conseguido que el alumno se acer­

que al medio, al recurso que se le ofrece. El 

coordinador, el equipo de apoyo al estudio, 

el bibliotecario, desarrollan una tarea de un 

calado social fundamental cuyos objetivos 

van mucho más allá de la animación a la 

lectura. !el 

Milagros Brezmes Nieto. Profesora del Área de 
Trabajo Social y Servicios Sociales. Universi­
dad de Salamanca 
t'tlmila@gugu.usal.es 

Programa de prevención de la exclusión 
social en el lES Fray Luis de León de 
Salamanca 

El Instituto Fray Luis de León, en cola­

boración con la Facultad de Ciencias Socia­

les, concretamente con el área de Trabajo 

Social, puso en marcha un programa de Pre­

vención de la Exclusión Social pionero en 

nuestro país y que tenía a la Biblioteca del 

Centro como marco privilegiado de desarro­

llo. Dicho Centro ofrece un Servicio de 

Apoyo al Estudio en la Biblioteca, que en 

un principio no era utilizado por los alum­

nos con mayores dificultades en sus estu­

dios. Por esta razón, y porque se consideró 

que el riesgo de exclusión social se incre­

menta entre algunos colectivos sociales 

cuando concurren, entre otros, dos elemen­

tos claves, fracaso escolar y procedencia 

sociocultural y económica baja, se elaboró 

este programa. La exclusión social trae con­

sigo dificultades para integrarse y para ejer­

cer plenamente los derechos ciudadanos. De 

lo que se trataba era de mitigarlo a través de 

las posibilidades que ofrece la escuela, tanto 

en su versión académica como de integra­

ción en grupos de iguales. Así pues, la 

exclusión social es un proceso social de 

separación de un individuo o grupo respec­

to a las posibilidades laborales, económicas, 

políticas y culturales a las que otros tienen 

acceso y disfrutan. 

Por tanto, se centraba nuestra tarea en 

informar de los recursos existentes en este 

Instituto y estimular a todo el alumnado y a 

sus respectivas familias a utilizar estos 
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recursos, mediante una campaña de menta­

lización, con el fin de superar los posibles 

déficits culturales-familiares que pudieran 

padecer. 

En definitiva, el trabajador social, en 

coordinación con los profesionales de edu­

cación, debe planificar una intervención 

con el alumno y con su familia, realizando 

un intento de prevención y promoción 

para evitar posibles situaciones sociales 

desfavorecedoras; es decir, se trataba de 

un programa de prevención de la exclu­

sión social que requeria la disponibilidad 

de unos medios y de unas posibilidades 

como las que una moderna biblioteca es 

capaz de ofrecer: servicio de apoyo al 

estudio por parte de un equipo multidisci­

plinar de profesores, fuera del horario lec­

tivo de los alumnos, conexión gratuita y 

libre a Internet, acceso a las nuevas tecno­

logías, servicio de información y de orien­

tación permanente, etcétera. 

Concretando aún más, nuestra labor en el 

Instituto Fray Luis de León se ha centrado 

en los siguientes aspectos: 

l. Entrevistas con alumnos de 30 de ESO. 

2. Entrevistas con las familias de los alum­

nos. 

3. Creación y desarrollo del Club de Ami­

gos de la Biblioteca con sus diferentes 

secciones. 

A continuación detallamos los tres aspec­

tos: 



1. Entrevistas con alumnos de 3° de ESO: 

seleccionados por el centro a partir de los 

resultados académicos obtenidos en la 

primera evaluación (4 o más suspensos) 

y sus procedencias socioculturales. Se 

trataba de que los alumnos adolescentes 

reflexionasen sobre la importancia del 

estudio, para hacer frente al mundo que 

les rodea, y que comprendiesen que tie­

nen unos medios que pueden y deben uti­

lizar. En estas entrevistas se les comuni­

caba que se iba a proceder a hablar con 

sus padres con la misma finalidad, sin 

que en ningún momento pudiera ser 

interpretada la visita como algo negativo 

hacia la institución escolar. En total 
hemos entrevistado a 80 alumnos. 

2. Entrevistas con las familias de los Jaume Mercader. El placer de leer. BPM de Salamanca, 1998 

alumnos: procedíamos a concertar una 

entrevista con las familias de fonna que 

los padres conociesen, de manera directa 

y específica, los recursos del centro. En 

definitiva, se trataba de que fuesen cons­

cientes de que es necesario estimular a 

sus hijos en el estudio y de emprender un 

camino coordinado con el instituto para 

su propio beneficio. Hemos contactado 

con casi todas las familias, excepto dos: 

una porque el chico tenía muy claro que 

no quería seguir estudiando, y la otra por­
que hubo un "pacto", dc que acudiría a la 

biblioteca si no hablábamos con la fami­

lia. De las restantes familias tuvimos 65 

entrevistas personales y hablamos con 13 

por teléfono, explicando lo mismo que 

habíamos comentado a sus hijos. 

3. Creación y desarrollo del Club de 

Amigos de la Biblioteca con sus dife­

rentes secciones: esta actividad tenía 

como objetivo la creación de grupos 

como elementos de animación que asu­

miesen aspectos complementarios en la 

educación de los alumnos, teniendo 

como marco la biblioteca. La elección de 

los temas debería abarcar contenidos 

sociales, tratando de separar claramente 

connotaciones de aprendizajes formales, 

alrededor del cual se crearían diferentes 

comisiones y diversas actividades. Lle­

gamos a organizar tres secciones de 

dicho Club en colaboración con el direc­

tor de la biblioteca: 
- Jóvenes lectores y jóvenes escritores, 

con 22 miembros. Los objetivos fue­

ron dos: 1) que los chicos leyesen 

unos libros para luego hacer unos 

pequeños resúmenes; 2) que se deja­

sen llevar por su propia fantasía e 

imaginación para más tarde escribir 

ellos mismos una historia o un cuento, 

que posteriormente entraría en un con­

curso que babía organizado el propio 

Instituto. Esta sección tuvo tanto éxito 

que los alumnos decidieron hacer un 

periódico, titulado Mil Estrellas. 

Mientras estuvimos allí salió el nO 1, Y 

al día de hoy cuenta con su n° 2. 

- Club dc Infonnática, con 24 miembros 

y 4 monitores de bachillerato a distan­

cia. La idea era ofrecer una introduc­

ción a la informática para que supieran 

manejar los ordenadores que la Biblio­

teca del Centro pone a su disposición 

y así elaborar sus trabajos y deberes, 

además de enseñarles a navegar por 

Internet, puesto que los alumnos 

demandan mucho este servicio. 

- Club de Ajedrez, que desafortunada­

mente tuvo muy poco éxito, ya que 

sólo tiene 5 miembros. 

Una vez llevada a cabo nuestra tarea 

comprobamos el número de asistencias a la 

biblioteca de cada alumno, desde el primer 

contacto con ellos hasta la finalización de 

nuestra labor en el Instituto. El resultado fue 

el siguiente, teniendo en cuenta que aún 

quedaban dos meses y medio para que ter­

minase el curso. Como se ha mencionado 

hemos entrevistado a 80 alumnos, de los 
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que 47 utilizan los recursos de la biblioteca: 
9 de ellos han disminuido los suspensos, 22 

mantienen el mismo número y 16 han incre­

mentado sus suspensos. Aunque hay que 
matizar que el éxito del programa y el de 

nuestra función no se debe evaluar por los 

resultados académicos obtenidos por los 

alumnos, sino por la mayor utilización de 

recursos que la biblioteca ofrece, y también 

por el grado de participación e integración 

de aquellos en las distintas actividades del 

Club de Amigos de la Biblioteca. 

Respecto a las reacciones que el progra­
ma ha suscitado indicamos que al principio 

los alumnos se mostraron algo evasivos, 

pero una vez que los días transcurrian y los 

chicos nos iban conociendo, su actitud hacia 

nosotras cambió, mostrándose la mayoría 

más receptivos y dialogantes. Incluso en 

ocasiones acudían a nosotras para pregun­

tarnos sobre los distintos recursos que ofre­
ce la biblioteca. 

La reacción de los padres, en la mayoría 

de los casos, fue agradecimiento por la aten­

ción prestada a sus hijos; sin embargo, algu­

nos no mostraron interés por entrevistarse 

con nosotras. Indicamos que el 90% de las 

entrevistas las realizamos a madres, lo que 

nos ha llevado a la conclusión de que, aún 

hoy en día, la educación de los hijos recae 

en la figura materna, persistiendo todavía la 

división de roles en este aspecto. 

La Asociación de Padres valoró el pro­

grama de manera positiva, calificándolo de 
interesante, según palabras textuales de la 
presidenta. Además de con la APA, nos reu­

nimos con el resto de asociaciones pertene­

cientes al Instituto: AULA y Plataforma 

Solidaria. La finalidad de dichas reuniones 
era el acuerdo de colaboración mutua, que sí 
se logró. 

Matizamos que, gracias al interés del Ins­

tituto para que el programa fuera difundido, 
el director convocó una rueda de prensa en 
la que se explicó a medios locales de prensa 

escrita y televisión nuestra labor. Tuvo tal 

repercusión que una emisora de radio inte­
resada en realizar una entrevista se puso en 
contacto con el equipo. 

Nuestra conclusión, tras las labores reali­

zadas en el Instituto Fray Luis de León 

durante las ocho semanas que estuvimos 
allí. es que el trabajador social tiene un lugar 
destacado como mediador entre la institu­
ción educativa y los alumnos, así como con 
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sus propias familias, destacando la función 

preventiva, como instrumento fundamental 

para que situaciones desfavorecedoras no 
desemboquen en exclusión social. 11 

Elena de la Cruz, Roclo Garcla, Sonia Marcos 
y Sally Bache. Trabajadoras sociales 

Notas 

(1) PETlT. M. ¿Cómo pueden contribuir las bibliotecas y la 
lectura a luchar contra la exclusión? En AA. VV. ¿Dónde 

están los lec/ores? La contribución de la biblia/eco publi­

ca frente a los procesos de exclusión. Salamanca: Funda­
ción Germán Sanchez Ruipérez. 1998. pp. \09- \32. 
De la bibliotheque au droit de la cité. Parcours de jeunes 
usagers des quartiers' sensibles. Bulle/in des Biblio/ltequu 

de Fronce. T. 42. N" t. 1997. pp. 6-11. 
(2) RECORS. G. La lecture et les éleves en échec scolaire. En 

AA. VV. ¿Dónde están los lec/ores? La contribución de la 

biblia/eco publica frente a los procesos de exclusión. Sala­
manca: Fundación Germán Sánchez Ruipérez. 1998. pp. 
21-30. 

(3) Para mayor facilidad en la lectura del texto utilizo el géne­

ro masculino como referente globalizador y al margen de 
la determinación concreta del sexo. 

(4) GÓMEZ DACAL. G. Rasgos del alumno. eficiencia 

docente y éxito escolar. Madrid: La Muralla. 1992. 
(5) CASTÁN LANASPA. G. Biblia/ecos escolares. SoRor. 

pensar. hacer. Sevilla: Diada. 2001. En prensa. 

En esta obra no sólo encontramos la referencia a los dife­

rentes modelos de biblioteca escolar. sino un ejemplo de 
cómo hacer realidad una biblioteca que rompe con las con­
cepciones tradicionales y se convierte en un elemento 
imprescindible para un centro escolar (en este caso el lES 

Fray Luis de León de Salamanca) que quiere ser algo mas 
que un mero instrumento de clasificación social. 

Sería muy interesante analizar las inversiones que el Minis­
terio de Educación y Cultura plantea realizar para los pró­
ximos años a la luz de los diferentes modelos que este autor 
señala. de tal forma que se clarificase hacia dónde se diri­
ge la política educativa y qué es lo que realmente pretende. 

(6) Naturalmente todo ello requiere. como indispensable. un 
horario más amplio del lectivo de los alumnos. 

(7) GONZÁLEZ. A. La biblioteca pública. uno de los prota­
gonistas en la integración de la población inmigrante. En 
AA. vv. ¿Dónde están los lectores' La contribución de la 

biblioteca publica frente a los procesos de exclusión. Sala­
manca: Fundación Germán Sánchez Ruipérez. 1998, pp. 
71-82. 

(8) Naturalmente la excepción es la realizada desde la biblio­
teca escolar del lES Fray Luis de León de Salamanca. 
experiencia que se desarrolla en estas mismas páginas. 

(9) Como es evidente. las funciones de los trabajadores socia­
les abarcan un conjunto mucho mayor de las señaladas. 
Para una visión más amplia del tema puede consultarse: 
BREZMES NIETO, Milagros. La intervención en Traba­

jo Social. Uno introducción a la práctica profuional. Sala­
manca: Hepérides, 200 l .  

MUagros Brezmes Nieto h a  dirigido e l  programa del 

lES Fray Luis de León con las trabajadoras sodales 

Elena, Roc:lo, Sonia y saOy. 


